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      Sobre la autora

    


    

      Rosa Star transporta a sus lectores a un mundo lleno de romanticismo, humor y magia tropical. Inspirada por lugares exóticos como Antigua, teje historias de segundas oportunidades, momentos que hacen latir el corazón y el coraje para emprender nuevos caminos. Sus novelas son perfectas para quienes aman las aventuras románticas que tocan el corazón y el alma, ideales para una tarde soleada o una noche cálida bajo las estrellas caribeñas.

    


    

      Dedicatoria

    


    

      Dedico este libro a todos los amantes, padres y madres solteros, las madres del mundo y los soñadores que creen en el bien, así como a aquellos que hicieron posible este proyecto.

    


    

      

    


    

      Gracias.

    


    

      

    


    

      Rosa Star

    


    


    

      

    


    

      Capítulo 1: Un nuevo comienzo en el Caribe

    


    

      Hanna estaba sentada en la veranda de su pequeña villa en Jolly Harbour, Antigua, contemplando el mar turquesa que lamía suavemente la playa de arena blanca. 

    


    

      

    


    

      El aroma de frangipani y sal marina impregnaba el aire, mientras las palmeras susurraban en la brisa tropical. Tras la dolorosa separación de David, el padre de sus hijos Leonie (8) y Finn (3), había renunciado a su trabajo como secretaria ejecutiva en Alemania y se había mudado al Caribe.

    


    

      

    


    

      Con los ahorros de su carrera y una generosa indemnización, había comprado la villa, un sueño cumplido gracias a una pequeña herencia de su abuela. Ahora trabajaba de forma remota como consultora para su antiguo jefe, el señor Berger, quien estaba completamente perdido sin sus habilidades organizativas. «¡Hanna, te necesito!», le había dicho al despedirse, y así, él le enviaba regularmente correos con preguntas que ella respondía entre el cuidado de los niños y la vida en la playa. El trabajo le daba flexibilidad y financiaba su vida en la isla, pero con dos niños pequeños, necesitaba urgentemente un au pair para poder manejarlo todo.

    


    

      

    


    

      «¿Qué acabas de decir?» preguntó Hanna, sorprendida, a su amiga Ute, conectada por videollamada desde Alemania. La conexión crepitaba ligeramente, pero la sonrisa de Ute era inconfundible.

    


    

      

    


    

      «Me entendiste bien», dijo Ute. «¡Me he enamorado de Luiz!»

    


    

      Hanna se quedó atónita. Luiz era el joven au pair brasileño que vivía con Ute desde hacía tres meses, cuidando de su hija de diez años, Sophie. Ute, madre soltera y trabajadora, había recurrido a una agencia de au pairs para gestionar su día a día. Tras poco tiempo, le habían propuesto a Luiz.

    


    

      

    


    

      Ute había elegido deliberadamente un au pair masculino, preocupada por posibles conflictos con una au pair femenina. Quería evitar estrés: el au pair debía ayudar, no complicar. Nunca imaginó que Luiz conquistaría su corazón.

    


    

      

    


    

      Hanna miró el mar, con la boca ligeramente abierta. En realidad, había llamado a Ute para saber cómo estaba. Eran amigas desde la escuela, pero se veían poco, ya que ambas tenían vidas ocupadas. Además, Hanna estaba considerando contratar un au pair. Con Leonie en la escuela primaria y Finn en el jardín de infancia en St. John’s, más su trabajo de consultoría para el señor Berger, a menudo se sentía abrumada. Un au pair facilitaría su vida en Antigua. La villa tenía una habitación de invitados con vistas a la bahía, ideal para alguien como Paulo, a quien había descubierto en la página web de la agencia.

    


    

      

    


    

      «Sabes, Hanna», continuó Ute, «esto es, por supuesto, extraoficial. La página de la agencia no menciona estas cosas. Pero al interactuar más, hubo insinuaciones. Nunca pensé que realmente pasaría.»

    


    

      

    


    

      Hanna necesitaba procesarlo y miró la pantalla, donde Ute sonreía y tomaba un sorbo de café. El sol de Antigua ardía en la veranda, y Finn jugaba con conchas en la arena, mientras Leonie leía un libro sobre peces caribeños a la sombra.

    


    

      La curiosidad venció. «¿Y cómo es él?» preguntó Hanna.

    


    

      «¡Ay, Hanna! ¡Es un sueño!» exclamó Ute, poniendo los ojos en blanco soñadoramente. «No había sentido algo así en años. Tiene 20 años, está lleno de energía y trae luz a mi vida.»

    


    

      

    


    

      «Vaya, eso suena… ¡especial!» dijo Hanna, un poco avergonzada pero intrigada.

    


    

      «¡Oh, sí, lo es!» Ute sonrió. «Imagínate lo feliz que estoy de volver a sentir alegría. Mírame: tengo casi 40, soy madre soltera, trabajo todo el tiempo. ¿Quién me querría?»

    


    

      

    


    

      Hanna la miró, sin entender. Ute no era modelo: con 1,60 m, probablemente pesaba 80 kg, su cabello rojo corto y sus blusas florales anchas no eran modernas. Pero Hanna pensaba que era demasiado dura consigo misma. «Ay, Ute», dijo, «eres maravillosa tal como eres.»

    


    

      

    


    

      «Tal vez», admitió Ute. «Pero ¿buscar pareja? No tengo ganas, es agotador. No quiero una relación seria ahora mismo. Así es perfecto.» Sonrió soñadoramente. «Luiz se encarga de todo: compras, tareas domésticas, cocinar, Sophie. Y me hace feliz. Me siento como en el paraíso, Hanna.»

    


    

      

    


    

      Hanna no sabía qué decir y tomó un sorbo de su jugo de maracuyá. Era comprensible, pero también inusual.

    


    

      

    


    

      Como si leyera sus pensamientos, Ute dijo: «Lo admito, al principio tuve dudas. Pero Luiz me aseguró que está igual de feliz. No hay presión: la agencia lo deja claro. Si no hay química, no pasa nada. No lo habría enviado de vuelta. Pero él dice que le gusto. Le fascina una mujer madura.»

    


    

      Hanna asintió y murmuró: «Entonces todo está bien.»

    


    

      Ute tomó otro sorbo de café y preguntó: «¿Quieres verlo?»

    


    

      Hanna pensó un momento. «Sí, ¿por qué no?»

    


    

      

    


    

      Ute levantó su teléfono y mostró una foto. Luiz era un joven simpático con rizos negros, tez color caramelo y ojos marrones como un ciervo. Su sonrisa brillaba como el sol de Antigua. «¡Vaya!» se le escapó a Hanna. Era encantador.

    


    

      «¿Prometí demasiado?» preguntó Ute, sonriendo.

    


    

      «No, ¡es realmente adorable!» admitió Hanna.

    


    

      

    


    

      Ute buscó más. «Espera, ¡aquí hay otra foto!» Guiñó un ojo y mostró una imagen de Luiz en la playa, en traje de baño, riendo con Sophie, que sostenía un coco. Hanna sintió que se sonrojaba: su carisma era electrizante.

    


    

      Ute se rio. «¿Ya te estás calentando solo de verlo?»

    


    

      

    


    

      Hanna sonrió, avergonzada. Ute la miró. «¡Cariño, necesitas algo de alegría en tu vida!»

    


    

      

    


    

      Hanna se quedó callada, pero Ute tenía razón. Ute guardó el teléfono y preguntó: «Entonces, ¿te anoto la página web?»

    


    

      

    


    

      «Sí, la miraré», dijo Hanna. Ute escribió la dirección en el chat, y Hanna la guardó.

    


    

      Ute charló un rato más, pero Hanna estaba atrasada. El señor Berger le había enviado un correo urgente: un proyecto caótico que colapsaría sin su ayuda. Tenía que recoger a Leonie y Finn del jardín de infancia en St. John’s, a pocos minutos de distancia. «Tengo que irme, Ute», dijo, terminando la llamada, pero prometiendo contactarla después.

    


    

      

    


    

      De camino al jardín de infancia, pasando por coloridos puestos de mercado y el aroma de pescado asado, Hanna reflexionó. ¿Debería contratar un au pair masculino? No estaba tan desesperada como Ute: su figura esbelta, cabello rubio hasta los hombros y ojos verdes atraían miradas. Pero rechazaba los coqueteos. 

    


    

      

    


    

      Una pareja debía encajar con ella y sus hijos, sin exigir nada. Y en el fondo, la separación de David, que la había engañado, aún dolía. Ser madre soltera no era su elección, y con el trabajo de consultoría para el señor Berger, que a menudo requería tardes o fines de semana, un au pair era la solución perfecta.

    


    

      

    


    

      La rutina del jardín de infancia la alcanzó. Finn se detuvo de repente, se soltó y gritó. Los transeúntes se giraron. Hanna se arrodilló, se obligó a mantener la calma y preguntó suavemente: «¿Qué pasa?»

    


    

      «¡Mami, por favor, cárgame!» lloró él.

    


    

      «Está bien», dijo, tomándolo en brazos y a Leonie de la mano. Leonie protestó: «¡Eso no es justo! ¡A él lo cargas, a mí no!»

    


    

      

    


    

      Estresada, Hanna no respondió, la sujetó con más fuerza y siguió caminando, pasando por palmeras y casas coloridas. Leonie cedió, pero estaba molesta. En casa, corrió a su habitación y cerró la puerta de un portazo. Finn la siguió, y pronto jugaron tranquilamente. «Al menos no pelean», pensó Hanna, esperando que Leonie olvidara el incidente, y las dejó en paz.

    


    

      

    


    

      Tenía algo de tiempo antes de preparar la cena y responder al señor Berger. Se sentó con su portátil, sacó el mensaje de Ute con la página web de la agencia y escribió la dirección. La página parecía seria, con fotos de jóvenes que apoyaban a familias monoparentales. Las dudas de Hanna crecieron: ¿no se sentía extraño? Pero entonces vio a Paulo: ojos azules, rastas rubias, una sonrisa abierta. Inusual para un brasileño, con piel clara. Su nombre estaba debajo: «Paulo».

    


    

      

    


    

      «¡Qué nombre tan bonito!» pensó y clicó en su perfil. Tenía 22 años, medía 1,76 m, estudiaba alemán y quería ser maestro. Interesante. Otras fotos lo mostraban en la playa, una en un traje de baño rojo que resaltaba su cuerpo esbelto y musculoso. Hanna sintió un cosquilleo, pero lo apartó.

    


    

      

    


    

      «¡Mami, tengo hambre!» gritó Leonie, apareciendo de repente a su lado. Hanna dio un respingo. «Mami, ¿quién es ese?» preguntó Leonie, mirando la pantalla.

    


    

      «Si todo sale bien, será su nuevo niñero», dijo Hanna.

    


    

      «¡Oh, genial! ¡Se ve simpático!» Leonie saltó emocionada.

    


    

      «Sí, yo también lo pienso», rio Hanna. «Ahora les preparo algo de comer.»

    


    

      

    


    

      Apagó el portátil, cocinó pescado con arroz, una especialidad de la isla, acostó a los niños cansados y volvió a la página web. La información explicaba que los au pairs apoyan a mujeres monoparentales con alojamiento, comida y una pequeña asignación. Los costos del vuelo debían cubrirse. Gracias a sus ahorros y el trabajo de consultoría para el señor Berger, eso no era problema. Su decisión estaba tomada. Clicó en «Contacto», escribió un correo expresando su interés en Paulo, mencionó la experiencia de Ute y describió su situación con los niños y su trabajo. Valientemente, presionó «Enviar».

    


    

      

    


    

      A la mañana siguiente, llevó a los niños rápidamente al jardín de infancia, tenía el día libre y esperaba ansiosamente una respuesta. Revisaba sus correos cada dos minutos: nada. Nerviosa, paseó por la playa, pero solo podía pensar en Paulo. Finalmente, llamó a Ute.

    


    

      

    


    

      «¡Escribí a la agencia por un au pair!» soltó de golpe.

    


    

      «¡Genial, Hanna! ¡No pensé que tendrías tanto valor!» dijo Ute. «¿Quién es?»

    


    

      «Paulo», respondió Hanna. «Tengo miedo de que ya esté ocupado.»

    


    

      Ute rio, miró su perfil y exclamó: «¡Qué mono! ¡Tienes buen gusto!»

    


    

      

    


    

      Charlaron, pero Ute habló mucho sobre Luiz y sus virtudes. Eso distrajo a Hanna. Finalmente, revisó sus correos: ¡una respuesta de la agencia! «¡Han respondido!» gritó. «Dicen que llame.»

    


    

      «¡Ves! ¡Hazlo!» dijo Ute.

    


    

      

    


    

      El corazón de Hanna latía con fuerza mientras marcaba el número. Una amable señora preguntó sobre su situación y por qué quería un au pair. Hanna fue honesta: la experiencia de Ute la había convencido, y con su trabajo de consultoría y los niños, necesitaba apoyo urgentemente. La señora carraspeó, dijo que era extraoficial, pero que sus clientas estaban satisfechas. Paulo aún estaba disponible.

    


    

      

    


    

      Hanna estaba eufórica, pero mantuvo la calma. La señora explicó que contactaría a Paulo y le enviaría información sobre Hanna y una foto de ella con los niños. Hanna envió una foto y esperó.

    


    

      

    


    

      Pasó la tarde con los niños en la playa Pigeon Point, recogiendo conchas y chapoteando en el agua tibia. Leonie y Finn estaban contentos y se durmieron rápido, agotados por el sol y la arena. Pero Hanna sentía que a veces no les hacía justicia, especialmente cuando el señor Berger la llamaba por la noche. Sin apoyo del padre o los abuelos, un au pair era la solución perfecta. Estaba emocionada por lo que vendría.

    


    

      Capítulo 2: El contacto

    


    

      Una semana después, mientras el sol brillaba sobre Jolly Harbour y los niños jugaban con una pelota en el jardín, llegó el mensaje de la agencia. Hanna abrió el correo con el corazón latiendo con fuerza. La agencia informaba que Paulo estaba encantado de venir como au pair a Antigua y proporcionaba sus datos de contacto para que pudieran conocerse. Su vuelo estaba reservado para dentro de tres semanas.

    


    

      

    


    

      Hanna estaba eufórica. Todas las dudas se desvanecieron, y se alegró de que Paulo hubiera aceptado. Por la noche, cuando los niños estaban en la veranda contemplando las luces de la bahía, les contó que su nuevo au pair llegaría pronto.«¿Un niñero?» preguntó Leonie con curiosidad, sus ojos verdes brillando bajo la luz de la luna.

    


    

      

    


    

      «Sí, nos ayudará y jugará con ustedes», dijo Hanna.

    


    

      «¡Yupi!» gritó Finn, aplaudiendo con las manos llenas de arena.

    


    

      Los niños la acribillaron a preguntas: «¿Tiene coche?» «¿Sabe nadar?» Hanna rio: no podía responder todo, pues aún no conocía a Paulo. Pero sugirió llamarlo por internet. Los niños estaban entusiasmados. Hanna encendió el portátil, descargó un programa de chat y creó una cuenta. Con el nombre de usuario de Paulo, proporcionado por la agencia, lo encontró de inmediato.
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